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Da este modo, fué engrandeciendo su posesión y aumen:
tando riqueza.Nadie en la colonia sabía nada de esto. La gente dis A

tenía á su servicio como que estaba bien retribuída, y sus
depredaciones, verificadas á muy larga distancia no les
causaban temor de que fuesen descubiertas, no pronun-
ciaban palabra que les comprometiera, ni cometían exce:
sos que les denunciaran.

Desgraciadamente,cuandoD.Fernandovióá Dolores
Gurrea, se prendó de ella. Supo su historia, comprendió
que amaba á Bernardo que tales pruebas de afecto la ha:
bía dado, y como para asegurarse más en el propósito que
formó desde el principio necesitaba saber positivamente
que no sería correspondido, la hizo alguna indicación que
la joven, como era consiguiente, rechazó. Z

Entonces preparó la primera 'embescada para apode-
rarse de Dolores, que ya vimos no dió'el resultado que

esperaba por la llegada de Bernardo y de Angel. pa
Este, mientras su amigo trataba de hacer recobrar el
sentido á la joven, se entretuvo en.Mirar á los dos hom-
bres que había muerto Bernardo. Ed |

Y reconoció á uno que había visto:entre los marineros (
que tenía en el bergantín, D. Fernando. - e

Este descubrimiento fué la. base para las sospechas del
Jena ddDesde aquel momento, noe bendia de vista al portugués.

A nadie dió parte de su ar la pera cada día se air. amaba más en ella, dObservaba las miradas qué Oliveira dlipia á Delavól k
cuando creía que nadie podría verle, y días antes pudo

- ver á Oliveira á caballo, con algunos de los suyos, por la.
parte de los bosques que iban directamente á parar ¿al e
ancón donde tenía anelado el bergantín. A s

: Así fué, que, al decir Cristina que. algunos hor bres ás”
caballo se habian llevado á Dolores, pansó que te eríaobra de Oliveira. jRecordó entonces, que el bergantín. debía Da |
amanecer para emprender uno de aquellos viajes periódi
cosquehacía,y pensó que, indudablemente, s1 el portu.
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